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Et  doctor japones Uo Fhornika, 400 
forma parte de una cjtpedición cien­
tífica de su país, después (le una rá­

pida visita á algunas iirovincias de Esua- 
fía, ha publicado en Parts días atrás un 
articulo sobre sus Impresiones de vinje, y 
el buon señor, al ocuparse de nosotros, 
dice que somos hombres poco innsculoFOS 
y, en general, débiles, mientras i[iie ntteS' 
tras mujeres resultan esbeltos, fuertes y 
bien desarrolladas. .

En lo de las mujeres tiene rasón que le 
sobra el señor Ito-Fhoriiikn, ahora, que 
en lo que al sexo feo se refiero, me pare-

tío o , --]P rn  don  ttc rm O ifc n ^ i;  o h flifi*  de- 
m o ^ tia c io n e s  con t  n to  e n to íth s n n  I 

E  coe  »stá en jnrras. iM a ld í 'a  f-1 vaneno, 
OR qno Tnesi-nto bur.o y mo dan ganas de co- 
marmR la bojal

ce qae el f urdo japonés nos denigra algún, 
tanto. _

Puede que en general seamos débiles y 
cierto que tenemos nuestras debilidades; , 
por algo se dice aquéllo de «el hombre es 
débil», tanto más cuando tenemos, como 
él dice, y  en buen hora lo coiilirmamos 
nosotros, unas muje.res esbeltas, f-ortes y 
bien desarrolladas y, además, despampa- 
nantenienie guapas, y naturalmente, te­
niendo unas BociiiS do esas cou'iiciones es- 
lógico que nos hi-ya encontrado muy de­
bilitados el sabio nipón. Poro en lo qu* 
toca á musculosos, no fc ha fijado biou 
ese hijo de... el sol naciente, porque nos. 
gastamos cada músculo capaz de perforar 
la corto del Mikado, y si quiero ver la 
prueba que nos mande ¡-ara acá unas 
cuantas niponas y ellas I0 dirán si somos á 
no niuscnlosoB.

Kse doctor Ito-rhornika será tolo lolto 
que le dé la gana, itero en cuanto A lo 
de Fhoniika, 110 fsbe ni una palabra.

Por lo visto ese mono attinrillo vino á 
visitarnos en estes días en que, entre el 
periodo electoral y el jiei lodo de la cua­
resma, no e-tainos presentables... ¡Quién 
diantres está fuerte enii el abuto que es 
tamos haciendo tkl bacalao en todas sus 
ni mil fe Bt aciones!

Hay por aht sujetos que en el resto det 
nño son recios como troncos de roble, 
pero que en estos días cuaretmales so en­
tregan á la iilmi ja 'ie un modo despiada­
do, y, claro está, parecen gatos en época, 
do celo. V es que el empleo desmedido del 
mariseo suele tfner sus enrisecuencias, 
señor Flioniika. Como ustedes se pasan la 
vida comifuido arroz con palillos y chn- 
j.ando bambú, no se dsn cuenta de estos- 
esti'doB fisiológicos de la reza blanca.

.Algo dcrreiiga' en ef- cto, la cuatesma. 
Es el breve rt-mado de la ( stra, declarada 
soberana ]ior su amigo y compafie.ro el 
percebe. Y i-n esta e.ircerbsción maris­
quera propia de la estación, unos se. aga­
rra 11 A la ostra y otros al per>-ebe setrúa- 
los guslos y los sexos, y hasta hay quien*
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LA HOJA DE PAERA

no so <apercebe> de lo qtte 
hace hfiBta que exclHuia 
SFombrado: «{Anda la oB- 
tm!» que es un temo bas­
ta n te  irreverente, pero 
muy adecuado á la ali­
mentación de estos días.

No obstante, hay inu- 
•ha nte á quien le fas­
tidian esos comistrajos á 
base de pescado y vegeta­
les. Yo cotioüco una si ño­
ra, da esas fuertes y  bien 
desarrolladas A que se re­
fiere el japonés de ma­
rras, que no respeta avu 
nos ni vigilias y dice que 
lo mejor de las colaciones 
C8 la de un buen embu­
chado, cuanto m;!s cura- 
dito mejor, En cambio, 
hay otras que se entre­
gan á esas colaciones, pe­
ro por la V ia  vegetaiiana _______ _
y, naturalmente, la des­
nutrición se advierte en seguida porque 
no satisface lo mismo un trozo do longa­
niza, pongo por aliinento carulvcro, que 
una berengeua, considerAudola como tipo 
de alimentación vegetal.

Ma.s tolo esto desap.irecerá tan pronto 
se cumplan los cuarenta dias de las pasa­
das carnestfleudas. Entonces vendrá el

Bi!,— No S0BS re 
p e  fiieño**

ff/,— Con f f  rm e, 
c m lq u le r  c i t s .

ñ o io , hom bre, que ter^ro mQs qtie apuros

pero h o j \o tienes d e  eso s que no se tipsfk e o s

repiqueteo general; el bacalao quedará

debajo y encima se colocará, como manda 
la ley natural, el vigoroso solomillo.

Ŷ  entonces, habrá que escribir un men­
saje á ese sabio japonés que tan mal nos 
ha tratado en su articulo sobre impresio­
nes do su viaje por España, para que se 
dé otra vueltecita por aqni, y  vea si so­
mos ó no hombres muscnlosoa.

V que no se olvide de traerse de paso 
la remesa, de japonesas á que antes me 
refería. Va verá cómo ellas, he.cba la 
prueb.i, sou las primeras en decirle al ni­
pón:

— Oye, (ú eres un hombre que ni quita 
*ni-pmi», comparado con estos gachóa. 
[Menudos nipones se gaitani

Ub pequeña R EPO R T EB

La confesión de un criado

—NftUs, estn vistn que nn ce g u s t^
—SE. Lu a. m - gsis-as; e o  h agas ca so  do Isa 

arru gia  que su rrea  n i rara.
[Pero hO'i bre. es crue hay que var ios as 

fueisoi qua h igo  por dosarrugirteial

— Padre: Me acuso de haber 
abrazado á mi señora,
— Pues rézale A Santa Flora 
comir p( nitencÍB diez 
padree nuestros, ¿Estamos?
— Si, Ecñor; mas... francamente; 
¿quiere usted que vece veinte 
y que la abrace otra vez?

F. S L R R A M O  BfliENA

k
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LA HOJA DE PARRA

EN EL CINE
— io que te digo y  na más —añadió 

Paco— y no te creas qüe es sólo el par- 
•heo, hay otras cosas de mayor deMeutn- 
cía... '

— ¡Me dejas talmente estatúan!
— B1 taquillero del clnlni que es nuestro 

cómplice, cuando da billetaje al género 
femenino, dobla la de alao y  no ties más 
que llegarte A él y  decirle, largándole un 
pitillo: ¿fne da usté %ma de magro? y él, 
ciar», te la da y te cuelas, y  lo demás que 
sigue... '

—¿Es posible? —preguntó Luis.
No eres panoli, gachó... ¡Cómo se co­

noce que vives en Pardiñas! El cine, mi 
iluso amigo, no tíé ra:;ón de ser siu la os- 
curidá; de ella se aprovechan las... y.,, 
los; por ella va tirando el negocio y gra­
cias á ella da la mar de gusto meterse en 
los salones.

PROVOCACION por iJeíneírío

— ¡Pues si que ties razón!
— Hay operador tan empapao en el 

asunto, que anuncia con timbre, cuande 
ra á dar la luz...

— ¡Calcula si no!...
— ¡Menuda película!
— Me has abierto el párpado. Cuando 

vaya á cintas pediré umagro» y si me lo 
dan... ¿Paqué? Ni el caja de la Municipal. 

— ¿Ties que hacer ahora?
— Ni tasto asi.
— Pues arrea pa el salón, que te vas á 

convencer de io que te expongo.
— Pa luego es muy tarde, ¡andando!
—De frente,
—Un... dos... un... dos,,,
Y  los amigos encaminaron su andar ha­

cia el salón Z, en cuyos muros grandes 
cartelones anunciaban Jas novedades ci­
nematográficas y un timbre repiqueteaba 
molestador. '

Cuando entraron, una bella acariciaba
---------------------A un recio hombre que ia

miraba á los ojos. El pú­
blico, in tr ig a d o  por el 
asunto, Bo apartaba ia 
mirada del lienzo. Los ca­
maradas, alumbrados por 
una linterna, fueron has­
ta su localidad.

— ¡No veo nada! —dija 
Luis.

— No mires la película: 
liaste á lo oscuro.

Así lo hizo, y eu tanto 
que por el claro lienzo 
desfiló el amor besándose 
y eran artísticos follajes, 
marco indigno de tan dul­
ce asunto, el neófito pu­
do observar que Junto á 
él se sentaba una linda 
aiña de rubio pelo y ojos 
azules.

l ’rimero acercó su pier- 
ua á la de la muchacha; 
poco después, con un sua­
ve roce, consiguió suges­
tionar la pjiCTOíi de la her­
mosa vecina, y  cuando ya 
iba el candente conquista­
dor á dar el asalto, se 
hizo la claridad.

— ]No; uo la mires!—dí- 
Jole en voz baja el vete­
rano.— ¡Ni la hables!... El 
misteriode la con quista es­
tá en el secreto... ¡Yo taas- 
bién tengo ración; mira!

Biblioteca Regional de Madrid i



LA aOJA DE PABRA

En la fila anterior, una gruesa y bellísi­
ma morena, hacíase la Indiferente á los 
ataques del maniobrista.

La niña rubia, charloteando con una 
compañera, quitóse el abrigo y doblándo­
le muy cuidadosamente lo puso sobre sus 
piernas, procurando ¡claro esl que no ca­
yese por los lados. Recostóse en la butaca, 
dando ocasión para que el brazo del veci­
no fuese coraza de su pecho y... se hizo 
la oscuridad, No fuó tan completa que 
impidiera ver el brillo de una rica pulsera 
que en la muñequlta derecha lucia la her­
mosa.

*BESO DE MADRE»

anunció el operador, ylm i joven amigo, 
volviendo at ataque, unió su pierna á la de 
la moza que momentos después devolvía 
apretones de manos y  dulces pisadas.

Ya los brazos se unieron; ya fueron los 
dedos de fiebre á perderse en las japone­
sas mangas de una blusa de seda; ya el 
pecho de la felipetrígueña, golpeaba en el 
codo del chulapo conquistador cuando el 
chasquido de un beso en la oscuridad hizo 
que el concurso riera y vocease.

Una mano fina y  nerviosa corrió sobre 
la pierna de Luis, y  luego,..

El amigo é iniciador que acariciaba á la 
morena, soplaba en su nuca tan suave y 
oportunamente, que la soplada tremaba 
do gozo...

Un suspiro; dos cabezas que se juntan, 
y después... el timbre anunciador de la 
claridad.

— ¿Qué?
-S I...
La joven complaciente obedeciendo á 

órdenes superiores se pone en pie, se co­
loca el abrigo y  sin mirar ai desconocido 
que momentos antea acariciara, dispónese 
á salir.

-¡Vamos Lolita!
—Vamos mamá,..
Mustio, pensativo, sin atreverse á mirar 

á’ fa joven queda el muchacho; ni la ve 
marchar. De pronto ove una voz que ex­
clama:
' - ¡A y,.. mi pulsera! ¡Se me ha perdido!

Los ojos de ella mirándole agresivamen­
te le recorren de arriba á abajo.

—¿Pensará que soy un randa? —imagi­
na el muchacho.

Varios espectadores buscan por el sue­
le; dispónese el mozo á igual tarea y  los 
ejog azules le acusan centelleantes, _

— ¿Ih? ¡No comprenda —quiere deairla

con el gesto y  la mirada, y  ya ella decidi­
da, roja como ía grana va á acercarse á 
él cuando Su compañero que interesado 
un momento por la pérdida de la joya 
abandoné la amorosa conquista, le dice en 
voz muy baja y  casi estallando en carca­
jada:

— ¡Quieto! ¡quieto! ¡agáchate! ¡con mu­
cho disimulol... ¡¡La llevas enganchada en 
el último botón del chaleco!!...

Fernando MORA

PROVOCACIÓN por E l Sebas.

l^eed en El< LIBRO POPULAR

ínlre dos dorec!ios, wr
novela comoleta por 
J E S U S  R.  C O L O M A

20 céntimo!
Biblioteca Regional de Madrid
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Nocturno galante
. loitante que acaso , 

no vuelva otra vez... 
j Enrojeció el raso 
blanco de tu tez]

■
El céfiro ardiento, 

cruzando el jardín, 
rozó levemente 
el caaio jazmín.

Fué un raro momento 
d.choso y  fatal.

ií i

En la esmeraidlna 
noche el ruiseñor, nfgo virginal.

Instante que acaso 
no vuelva otra vea .. 
¡íliirojeció el raso 
blanco cié tu teal

Luis d e  OTETZA

De nosotros al público
Dot «drdrtQnciis qu&remM hac«r á ■u«str« 

tOfíopoderoso V querido Stñor ttl Púhlko.
Nada tienen que yor le une con le otra y el yan 

junta* ea por no quitar especio á otros trabajoa.

La primeraf con e i^ar la admiración y reepeta 
ipie nos merece una dama ilustre por su talento 
y por el pueito que ocupa, doña María Q îic^tana, 
autora del cuento Los hárte»ros publicada en uno 
de nuestros números anteriores y que tomabios 
de S/ Lfheráif do Sevilla, subyug’ados por al her­
moso pensamiento que encierra y el i^alaao astí- 
lo en que está descrito.

Conste, pues, gto  La literatura española pueda 
enarqullecerse de tener una os ci icora OeJ lustade 
Ma'ta Quintana y que nosotros estamos orgullo­
sos también dn n'jestra pequeña fechoría por la 
qc e po limos V erdén é la autora y é nua^tfo sim­
p a tiq u ís im o  cAllega B f  ¿ /A araV sev illeno .

E¡ lae/'/i/o.—jPero, mujer, molestaremos á tu 
primo tí sí cándele á estas horas; la cogeremos 
comiendof*,.

BU»*—iQua se fsstldier ¿No me cogió él en la 
cama al c tro di *7

SU trova diTlni 
eantabfi a1 amor.

Un rajo do luTin 
Ui íromla al pasar, 
Ipĵ ró la laguna 
diüarocó basar.

Y  e s  la segunda advertencU  tranquilizar á etra 
dama que s e d iiiq e  á nosotros te m e ro ia  de que 
un am ante despechado punUque en n uastrai ce** 
lu m res se cre to s  de am or, 

jPor Dios, s fn o ra; nosotros pod enriza sor cm 
poqipílín etroTÍdos, un tanto d esvorgonsados, 
pero jam ás podré nadie quejarse de que en nues­
tra verde, p>ro limpia Hoja sb  pAasA " 9  haya 
p aestn  su houor « n entredi :ho é  su  buena fama 
e e  peligro!

So 14os muy cODúCidoa rara que teogames que 
etáericflrnos en demostrar luraitra cebeTlei osídad 
f  rueatre amoi á la veided.

Biblioteca Regional de Madrid
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L a Ho m  de P area, —E stoy « b u rrid a con e s to  d e  que m e denuncien to d s s  le s  e e m e n e s, qinoto euici 
darm e, vo v  i  su b irá  une =io.it»fl»T me d e ie r í escu rrir por una pendiente. ¡Ay qud K cslo ím o iir por

lot etactes de tme b ijsd i pellirrssel.n
Biblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PARRA

LA MUELA DEL ABENCERRAJE
domicilio, ásTi arábigo domiciüo, ei feroí 

Ab»l Magneh, con la presa que hiciera en dominio de cristianosl *
-if f  íamelgo argelino, atada al cuello de sn cota con dos de

sas mismos bucles: bucles undosos, luengos y  rubios como rayos del sol... si el sol se
rizase los rayos con tenacillas ó *papillotes».

Era — según habrán ustedes supuesto — una 
mujer. Mujer, en >'erdad, y  los romances dicen 
que mujer y  doncella, y  yo lo corroboro y  afiado 
que mujer, doneellay linda hasta más allá de la  
hipérbole.

Ahul-\íagueh, que disfrutaba de una gran 
pupila para el mujerío, habia tenido el buen gus­
to de sorprenderla cuando la Incauta y apetitosa 
castellana, sentada cual en las óperas en un 
banco potreo, daba oidos, boquiabierta y  puesto 
uno de sus deditos sobre su barbilla, á los versos 
ilamlferos, versos de amor bucólico que sallan 
por la correcta beca de un doncel todo bello, 
quien, yacente á sus pies, estiraba las rojiver-

— iQue me la traigan!
¡Vcuán hermosa!... La mirada negra fosforescente v 

ncn*ltf,B protuberancias excelsas de^aquellos sus senos

i o t ^ r  e Pi«g<<tma'’de Adtónistracióu l^ a T  ísb a ló "™ "fa

áureos.

evaU^fi'orta n l í Í L “ sin d X ^  ««^upenda y medie-X  pensaba, sin duda, en su suerte canina y, á la par é invoiuutarlamentP 
hacia nacer en el cerebro tortuoso de Abul-Ma-  ̂ involuntariamente,
gueb pensamientos tales como: *|Vayauna hem­
bra con riñonesl... ¡Menudo beneficio me voy il 
dar.»... Y otros varios de puro sabor abas da.

Súbito el morucho goloso, alzóse dei lecho de 
cojines en que reposabay se tiió derecho a! bulto 
en actitud de dar á la eastellanlta un achuchón 
de mastodonte erótico. Mas ella, viéndole venir, 
salió de su púdico apoteosis v escapando coiui» 
gacela pusilánime hacia una próxima ventana 
púsose alii á denuuid.ar auxilio con su vocecillaj • - — ---.---n-i/Jt c-ll VWCLJUi
tle coíUralto, llarnftmfot (io paso, á sns pai ieiitck 
á̂ EUB paladinci, á su poeta, al apóstol Ssnllng-o
al sereno...

Biblioteca Regional de Madrid
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LA HOJA DE PARRA

Su fuga y  sus voces no hicieron sino excitar 
más el apetito del abencerraje, quien, arroján­
dose sobre t lia, dio en propinarla tales metidos 
y  bocadiiios, pese á su resistencia, que la tierna 
victima, con objeto de salvar su complicidad y 
responsabilidad, se vió en la precisión de desma­
yarse. Y se desmayó.

Viendo ya Abul Magueh su ración de mujer 
en actitud pasiva, cesó en sus prematuras preci 
pitaciones, poco justificables en un maestro ñor 
mal de voluptuosidad, según se jactaba de ser.
Asi. pues, con sus fuertes ymorenos brazos, tras- 
'A™ S'í lugar propicio la sincopada doncella; po­
sóla en él, irguió después su busto cuadrado, 
pMo sus manos sobro sus riñones, quedó en jarras, diú un resoplido v terminó bañando 
sus barbas con una sonrisa de gozo. "

lYa era auyal
Abui-Magueii, enloquecido, comenzó á desgarrarse la vestiduras... ¡La fljodalga es­

taba á cuatro pasos de ia catástrofe!... Pero 
— |ah!~ en esto, algo insólito y  terrible conmo­
cionó al abencerraje, dejó en suspenso una ba­
bucha de la que estaba desprendiéndose, arrugó 
su entrecejo, Mntrajo la boca, llevóse ambas ma­
nos á un can illo y escupió un rugido espantoso.
¿ i ...................................................................... .....

Cuando la linda doncella — ¡aún! — entre­
abrió las divinas almejas de sus ojos, pudo ver, 
con asombro, cómo su raptor, en paños menores, 
se paseaba del uno al otro lado del cuarto; una 
babilla clara ¡pendía de una de sus boceras, con 
las manos oprimiasc la siniestra mandíbula, chis­
peantes miradas fulguraban sus ovales pupilas 
y , ai tiempo mismo, por su boca, despedia deter­
minadas inmundicias contra Alá, Mahoma, Ave- 

Ai cabo Hti uiflíiin íint . A í  SUS_respBct! vas y  distinguidas familias,
J'ahia contra el lecho citadn ™ inútil prisionera, se lanzó en una explosión de
por meter entre e S s la f a b J z i   ̂ mordiscos con los cojines, terminando

En aquel instante, un mancebo apareció
en la ventana de marras, daba i:ti fdcil salto 
y cala de puntillas sobre ios azulejos con la 
mvedad de una pluma... estilográfica.

¡Era el trovero de la castellana!
Esta, admirablemente perspicaz, reservó 

*1 natural grito para mejor ocasión y  muy 
liego, paso á paso, recomendando silencio 

MU el gesto, fue á parar en los brazos fiébi- 
i^sde! audaz amante. Poco después, uno v 
Mro, se descolgaban por una escala cromá- 
«ca al florido campo do ia Libertad...

Y cuentan los romanees que en uno de 
•s más frondosos vergeles del susodicho 

Mmpo folgaron alegremente la rica hera
corajudo abencerraje, allá en su lecho, inadvertido da la 

ga, con la cabeza metida entre los cojines, seguía mugiendo, mugiendo...

Fernando CUQUE

i Biblioteca Regional de Madrid
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al parecer, con Ja frecnencia de sus Ó1>li- 
gadas vigilas, pero que le servia de pre- 
te ito  pat a de continuo pronunciar frases 
como esta;

— Kecorro el mundo desnudo y con es­
pada corta, si me dáis un escudo

—Con nn escudo tío hay ni para un bi 
Hete hasta Cercedilla —hubo de apuntar 
nno de los jóvenes qne era aficionado A la 
numismática.

Pero Cvemalio fineta no oir y  aeguia 
usando el tópico del escudo que en oca­
siones le servia para escudarse del pago 
al camarero de ciertas conaumaciones.

La tertulia discurria, ó por mejor decir 
divagaba —pues los seis eran incapaces 
de discurrir— , en la vulgaridad más ate­
rradora. El tema siempre el mismo: la her­
mosura atlética de Cremalio y sus proeaas 
amatorias.

Un día trastornó la faz augusta do la 
tertulia la presencia de hermosisima mu­
jer, que ncompailada de un caballero de 
porto simpático vino á sentar sus reala» 
en mesa contigua.

Pepe Medina
ti! inim itahií imilador da «cloros; jovon; o » «  

mu lad i de chico, como pueden vor usttdes.El 
eiorno enemigo de Víctor Rojss.un p ico  neuro»- 
ténico y ito mucho en«m o;«¿o do todas las rnuja- 
res de treinta para sP^o; sr> rre todo Las tohíllo- 
r*a le anónof/an, tudas la pnrecen d« csrerfselo. 
(Vr ruíS también̂ .

Una aventura original
En un rincón del café «E! Torpedo» re- 

nniase una tertulia vulgar. El único d« 
los seis que la componían, que acusaba 
«rlginalidad, era Cremalio Calleja. Su 
«ara surcada de prematuras arrugas, su 
pelo de un rubio aslrtípajoso y de esta­
tura

ni alto, ni bajo,

hadan de su figura, un bípedo m igar. 
Poliglota de profesión, atíciouado á lite­
rato y algo trastornado de meollo compla- 
taba su carácter. De 1 >s cinco restantes, 
cuatro eran de profesión jóvoiet y  el 
quinto, viejo picarón.

La voz cantante eu la tertulia IleTibala 
Cremalio, que sátiro de condición, «lar­
deaba de pose r un acabado tipo de gla 
dlador. extraña manta que no coueordaba

iU e . ;Pur Dios, habli más b .lo l 
A'.—Quiero comerte 1 s bombri i ,  
Bíln.—jM ía b ija , h ib l* m i«  b ijo l 
A/.—[Te b jseré en el estdmegel 

jW is b»p!, m is bajel
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Era ella morena, 
a sb e lta , do ojn« 
g ra n d e s y labios 
provocadorOB, Sus 
teños se ergnfan al­
tivos. V e s t ía  con 
elegancia V su caer 
po p e rfu m ab a  el 
ambiente. Al sen­
tarse dejó al descu- 
biertohermosapier 
na enfundada en 
lujuriosa media de 
gasa.

La tertulia sintió 
una emoción eróti­
ca y Ctemalio notó 
^ue el sátiro que en 
su interior llevaba, 
se revolvía indolen­
te, Le preguntó al 
camarero y sólo se 
supo que era  un 
matrimonio joven.

—Con esa matro- 
Ba p e rfe c ta  y mi 
cu erp o  de atleta, 
daríamos á la repú­
blica hermosos des­
cendientes —se oyó 
decir ú Calleja en 
estilo de romano de 
opereta, que al vie­
jo picarón le pare­
ció algo cursi, é in­
mediatamente y á 
voces, según cos­
tumbre, hiao la apo­
logía de su belleza 
corpórea y  sacó A 
relucir lo del es­
cudo.

Pasado un rato 
■ e observó que la 
b e lla  desconocida 
miraba con in sls  
tencla á Cremalie, 
éste A ella, y  des-

BA8 CA' STIZA. t

—¡Tengo unas g a n s i  dd c o m e r  uniis ju d ía s  con un lector do La Ho7a om 
Pa h r aI

i

puós de estos fenómenos óptisosydeua 
^Alogo como de disputa entre la simpá­
tica y su acompañante, salió del café la 
pareja dejando á Cremalio hteh» polvo, 
Itl palabra.

Repitióse esta escena tres ó cuatro dias 
más, lü que hiao exclamar á Calleja: esa 
esclava me ama.

Una noche presmtóse sola la desetmo- 
Jlda. Miró A la tertulia con uer'vios*'’ td. 
Cremalio comprendió que babia h-̂ ahe ft-

íin A la bella. Crenialio, aprovechando 
una oportunidad se aproximó A ella y 
dijo:

—Contad entre 'uestros esclavos, ciu­
dadana hermosa, A este luchador d« ta 
vida y  de la belleza.

Agradeció ella la galantería, apremió 
él T estrechando el cerco y eon(iguiaijd|p 
vencer pequeños escrúpulos satío trlIQ  ̂
fante del brazo de la dessonoeida ante la 
estapefeeeióu general.
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1̂11-
>iíi

M

II iw

Llegarén á coqu'itona casa j  pemetra- 
ran en perfumado gabinete que al fondo 
alojaba á suntuoso lecho estilo imperio. 
GaÜeja quiso besarla j  esta le dijor 

—Ahora no; cuando despojado de tus 
vestidos quedes cuai gladiador victorioso, 
caeré en tus brazos,

Cremalio se despojó y ostentó el traje 
pedido, mas al acercarse á la bella, sonó 
mn timbre y  una puertecilla ignorada se 
abrió dando paso ai caballero simpático 
que dibujaba una sonrisa.

—Lo vea, cómo tenia razón — exclamó 
•lia al recién llegado,

— Efectivamente. Este hombre tiene 
más tipo de caña de la India que de gla­
diador romano —di jo éste,—y dirisriéndose 
a Cremalio que estupefacto no podia com­
prender, dijo:

—Perdone, caballero, la libertad que 
uoB hemos tomado mi esposa y  yo para 
satisfacer una apuesta que tentamos plan­
teada.

Cremalio, como estaba desnudo, no 
pudo sacar del bolsillo un revólver y  pe­
garse un tiro.

Manuel CASADO

la avealora del seáor Holez
Lentamente, é pasos menuditos, regre­

sa el señor Antúnea á su casa. Aquella 
tarde salió de la oficina más temprano.

El señor Antúnez no es joven, tiene más 
de cinenenta años, y  ha pasado su vida co­
piando minutas y expedientes. Sus ojos se 
han cansado de escribir las mismas notas 
con la misma sintaxis de papel sellado; su 
boca de hombre discreto ha enmudecido 
siempre cuando sus compañeros de oficina 
hablaban mal de los ministros; sns manos 
se tomaron ágiles y  afiladas de tanto tra­
bajar con ellas pluma en ristre. Y asi ha lle-

C A N S A D O

Si/a —̂AdiOsp liquin, y hssts luego que iráe por mí pej e que veogemes funtor* 
Aj.—M e perece que te tendrás que venírsele, porque ye no puedo moveime.
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gado á viejo sis haber vivido,y ha encaae- 
cido su cabeza poco á poco, y  Iob años, ho* 
mogóneoB, iguales, no le trajeron una sen­
sación ni le enseñaron nada... Una vez, no 
imporba cómo, Antúnez tuvo novia, una 
chica formal que le quiso con una pasión 
mansa y shi deseos. Todas las noches, des­
pués de su trabajo, Antúnez la veia, re 
pitiéndose mutuamente las mismas pala­
bras, ios mismos juramentos sin calor, y al 
cabo de tres años, después de madurarlo 
mucho, Antúnez pidió íl su jefe un mes de 
licencia para casarse. Tuvo un hogar algo 
burgués, le nacieron unos cuantos hijos, 
su señora engordó, él se hizo viejo sin en­
terarse, siguió marchando diariamente á 
ia oficina... Y  hoy, el señor Antúnez so en­
cuentra extrañado porque salió de traba­
jar una hora antes que de costumbre.
. Anda nuestro hombre despacito por la 

calle de Alcalá, Para liacer tiempo, mira 
los escaparates y  se siente dichoso de vi­
vir. Es la hora bulUciosa. Junto al ecuáni­
me señor Antúnez, nimbadas por la luz 
tnuriente del crepúsculo, pasan garbosas 
hermosuras entre el frou-frou de faldas 
sedeñas, mostrando, bajo el ala de sus som­
breros, ojos acariciadores, profundos ojos

de misterios y enigmas... Hay una atmós­
fera indescriptible, una atmósfera afrodi­
siaca de murmullos y  risas y  suspiros... T  
e,l señor Antúnez se inquieta sin saber por 
qué, y algo muy juguetón )t retoza en el 
cuerpo haciéndole cosquillas; se nota muy 
dichoso, va aspirando á plenos pulmones 
el viento de la tarde que declina, y tiene 
ganas de reir y ríe como un tonto... El n# 
conocía aquello; jamás —ni aun cuande 
contaba veinte años — reparó en que era» 
las mujeres tan hermosas ni en que era ei 
pasear tan agradable. Ya ea hora de vol­
ver á casa; pero el señor Antúnez no quie­
re todavía regresar, se halla alU muy 
bien... está contento.

— ¡Cómo goza esta geutel Para ellos os 
el mundo —piensa el señor Antúnez con 
envidia. Y  un poco melancólico, sintieude 
la nostalgia de lo que pudo ser y fracasó, 
el pobre hombre repasa en su memoria b u  
anodina existencia: de niño, era tan ino­
cente, que en el colegio se reían de él¡ más 
tarde, cuando cumplió diez y ocho años, 
entró en aquella oficina obscura donde te­
nia que pasar horas y horas, y allá se acos­
tumbró á vi vir lentamente, aprendiendo á 
escuchar sin inmutarse el tic-tac implaca-

!1

Y alié va un evíio.
Y allá van dns más*

Y  allá va un cabestro tirando
Esta es La avanturilla 

qua hace poquito 
tuvo Manuel Ramírez 

aJ B esu ^ iiO t
(Mutis).

H AB L A D O  

Bl cusiese r,ecToa.

íTíj/wé/írfose frente a¡púbUco). jValLen- 
pelmazof*.. fA.rreaf lOtra artista que 

^ene á ccnfssarsel ¿Y de qué se tendrá 
'^ue acusar esta Iníeltz?

UÚSICA
f'iSa/e Ma.dau£ PiHBNrdN).

(Con e l  vals do *La viuda ategre*),

MaDAMK PtUBNTÓN*

Muchos hombres he tenido 
yo á mis pies*

^4iíraciéndome riquezas

Basuamro^

PuaSr señor.*.

E l c u r io s o  lb c t o r *

(Aparte)^ fY va de cuantol 

BeauGuiTo*
Allér en Méjico..!

Er, cuiuoso LsCToa*

fYa salldl (Se vuelve de espaldas aipá- 
kticQ con e l cesto).

Bssu g iu to*

Habla una rubita muy gitana,
—d i^B  de ser morena y aevillana-^, 
que, á pesar de tener un gran marido, 
quería hacer de mí su pr' terido*

(Hablado sobre la música) «..y, nada, 
que no me dejaba ni a sol ni á sombra. 
Siempre avisándome con cartitas y p u ­
chándome con indirextasj mandándome
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ble del reloj qne m&tabs míBiiteg; allá, en 
aquel ambiente pd tro ríe uto. entre gucioi 
legajos, se le secaron las idea» y olridó 
que era joTOn; y  allá seguía aún; y  allá 
estarla siempre, basta morir... El señor 
Ant.úne.E tiene una sensación dolorosa, 
eomprendiondo que la vida es algo teas do 
lo que él se habla figurado, y auto revela­
ción tan Inesperada, acaso por primera 
vf.g, el infeliz so da cuenta de que ei vio- 
jo y se pone triste...

... Y junto a él, casi rolándole, una ru­
bia opulenta, do carnes matroiiilea, lia pa­
sado. Sus bellos ( jos de celeste brillo son­
ríen picarescos en la sombra; sü boca, un 
poso grande, de labios gnicsos y encendi­
dos, es una fior sniigrioiita, atrayente y 
fatal; bajo las blondas de la inHiitilia ne­
gra, sus cabellos de oro licticn n lb jos in­
cendiarios, y  entre la. fflida obscura, con- 
toneando sus gentilezas de mujer airosa, 
deja adivinar un cuerpo tentador, unas 
curvas salientes ó inquietantes... El señor 
Antúorz la mira sorprendidn, nota estre­
mecimientos eiL su carne bajo su gaband- 
lio pardo y !e parece que todo da vueltas 
á BU aliededor. Percatándoso de que es 
malo lo que iiace, preeintieudo, sin duda,

que su hegar está en peligro, Invoct in­
útilmente la imagen a'go menos bella de 
doña Antonia, su costilla. Un sudor fno 
ha bañado su rostro y las piernas no le 
sostienen bien. El señor Antünez jamáí 
sintió agüeito que le acomete entonces, 
im]mlsándcle áochar detrás de la hembra 
espléndida.

— No seas ridiculo, Antünez. ¿No com­
prendes que tú eres viejo ya y m> puedes 
meterte en estos trotes? Anda, vuélvete á 
tasa, que la cena te ei-pera y tu mujer y 
tus hijos Jan á estar intranquilos — se dice 
el buen señor— mientras sigue á la rubia 
inconscie ateniente.

Va siendo tarde, pasan menos personas; 
peto e! señor Antúnc/.no hace caso, sigue 
reciiminoudose á si mismo y continúa tras 
la mujer, que acorta el paso poco á poco.

La rubia vuelve do cuando en cuando 
la cabeza y so sonrio, mientras ol señor 
Antünez re sonroja bnciéndose el distraí­
do. Van meticndoBC ambo» por calles soli 
tni'ias y obscuras que el viejo ofieinista no 
conoce, estrechas ca les misicriosas donde 
se perpetran crimenes y se vendeu besos... 
El señor Aiiiúiiez piensa con algo de estu­
por que Madrid es más grande dolo que

i!á
Ll'

m

al 'marido p »  oo" m» invitase t slmorEar, 
Pero yo nreeritab* toes mia facu ltad» pa 
ochar fuera las corrida» c utí atadas y me 
hacia el Jo/r^uá ale rfuerarme hjar en que 
la sabor» as taba toos 1«s dias...

Pincha por tli tai te.
Pincha por detrás.

Pincha que te t.incha oue ta pincharás,
V allá va un aviso,
V aila van des máa,

Y  allá va un cabstiro tirando coradr.

En es-a ituacida comprometida, 
llegó, p o ró n , laú  tima coriida; 
y yo, muy anímao, pisé la arena 
dispueato a t-arer allí 1# gran fama.

(Habfaf/o robre /a miiifca) .-.V la hu.< 
hiera hrjcho. El ne ll .-goá estar tan pn¿- 
ocripao con la e 'trevists que me aqu rda- 
ba pa desp'iéa. de ti.ruar. A  -a d rma en 
cuestió I la h bia pTcmeii u u-.a vi-ita de 
despedida v yo eslr ba ya qtia n-- vi-ía mas 
que el momento de v lar a sus hrasos. 
Hxi:u o de.ci les ausirdas qiir-, con eaa 
U ea úja y  los nervitji de punta, estuve toé

la larde cu-*, en cuanto cogfa el astorjue.. 
Pincha p ir  delante.

Pincha por detrás.
Pincha que te pb cha que te pincharás,

Y allí va un aviso,
Y allá van dos más,

Y allá va un ce  estro tirando aornás.

Daapi'ás de sus redó la última fiera 
con la ultima estocarla peacuecera, 
á la casa me fui de aquel aneante 
que me buscaba tanto, tanto, t .nto„, 

(Habípilo sobra -a música)^ Claro qué yo 
tome ullr mis prectticionev, por ai se pre­
sentaba el s b er dige el meri in, y urna 
done, rlita quedó en avisarnos tn  cuanto 
le viera doblar la esquina. jPero jsf, ail 
pa.a hac.rr caso deavr.osrstHbamoB err- 
tuacea 1* a ño>ayun servidi.rJ Asi que 
n squ-damos solea, la d: a.icé tres ó cua­
tro es .resionea para uan interne,- ella me 
cont atóc-n otros d-t la ntisnra tel i, y - -  

Pinchv por delante.
Pincha p r ó* Iris.

riacba que ta pr..cha que te piocharái.
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éTcrei», pTies ya se candando y’ la ca­
rrera no tiene aspecto de terminar aán. 
Aquella deseable señora vive muy lejos; 
s: él lo llega A prever, no se arriesga por 
talíia callejuelas, de las que después no va 
acertar á salir. Pero la rubia la electriza, 
y su perseguidor sienie ardores de juven­
tud hirviendo en su orgaulsmo y se en­
cuentra hecho nn mozo, aunque 
un poco cansado por la cami­
nata.

A la luz de- los escasisimos fa­
roles que alumbran las aceras, 
el señor Antúne.r, la mira embe­
lesado, Anda ella mds de, pri a 
ahora, recogiéndose la falda con 
un impudor que choca A nuestro 
héroe y enseñando bajo un cru­
jiente laberiiito de sedas y  do 
encajes ti naciment.o de una 
pierna pecadora y escultural...
El señor Antúnez piensa por ú l­
tima vez en su fainiíia, y ve la 
sombra de su mujer que le acu­
sa; y ve A sus hijos inquietos, 
pensándola en una desgracia, 
sin sospechar ni por asouo que 
su padre es un anciano calave­
ra y libertino; y  presión o la ce­
na sin el padre, una colación 
triste, en la que ninguno come 
y todos se levantan al menor 
murmullo, creí en do qiie algaien 
ha tocado A la campsuilln; y las 
lloras que signen, unas Uoi-as de 
angu-tia sin fin, temiendo un 
accidente, mientras él, viejo, mi­
serable y ridiculo, se dedica A 
enamorar señoras... con inA* 
energia que nunca, reproebén- 
doso su punible proceder, e,l ofi­
cinista te increpa con morali- 
zadora autoridad: — üecidida- 
mente, Aiiiúne*, eres un ca­
nalla .

Pero la rubia, camini ndo nn 
te el viejo, le enloquece,. Con el 
meneo graeioso de su andar se contonean 
incitantes las caderas anchas prometien­
do delii-ias.

El bueno de Antúnez ha creído leer do 
paso en una esquina el titulo do la calle 
del Tribuletc, nombre inconcebible que 
jamás él creyó que pudiesu existir y qtie 
siempre tomó A broma. Por lo visto, de.be 
encoiitrin se ya muy lejoi de sn casa.

¿Qué sucede, Dios mió? jCon qué do*ca- 
ro le mira la mujer aquélla!.,, H!1 señor

acortando'ei paso más y más, y el infeliz 
casi no comprende... Bajo ía escasa luz, 
la calle solitaria, sin un ruido, se ha mos­
trado cómplice... Ei señor Antúiiez no 
sabe qué le pasa.

Ta  rubia, considerando inútil aquel 
flirt algo estúpido, se coge despreocupa­
damente al brazo del pebre hombre.

—Mir», M srlí, el Btiimal qu" r i t ie r e  hueso ni espÍnB»,y- 
lo inism" se estire que b- ene; ge*

—[Jesús que ascu , ta rto  com o beheaT...

Antúnes se asusta; la rubia seductora va

— Le he visto A usted desde que comen­
zó á ii guirme.

El señor Aiitúnez ha comprendido al 
fin... y nota jialpitar jontn A su carne el 
cuerpo soberano de la hembra que le elec­
triza V le remoza.

—De motil) qiu' te gufto, ¿eb? - l e  dice 
ella . l'nes t erás Itnií-o .. jA que no sa­
bes dónde tengo un lunar! _

iQué liviand.ad liiii incieible' El candi­
do señiir KÍeine «r por su mente la últi­
ma oloada de airepcuiimiento. Tiene un-

E’
t-
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instaate la visión exacta de su existeada 
regular: su juventud, su esposa, los hijos, 
la oficina, la vejez, el pecado,.. Advierte 
que en la vida hay algo más que !a mo­
nótona sucesión de los hechos siempre 
iguales; piensa que acaso el amor no sea 
precisamente el matrimonio y que el mun­
do reserva á sus afortunados deliciosos 
goces que él iio gustó jamás, A la postre 
se ha dado cuenta de que la vida no se 
dignó Bonreirle y de que fué siempre un 
inocente Y  allá en lo más recóndito de 
BU cerebro, la percepción del pecado le 
retiene aún y la mujer le atrae, pregun­
tándole con dulzura:

—¿Qué tienes? ¿En qué piensas?
El señor Antnaez reaedona.
— ¡BahI En nada; no hagas caso... ¿Con­

que decías que un lunar?... ¿Y en dónde,,,. 
en dónde?

G. GÓMEZ DE LA M ATA  

L«ed «a EL LIBDO POPULAR

[Dire dos derechos, eoior
■ovala completa por 
J E S Ú S  R. C O L O M A
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HOJA DE PAR RA y  EL LIBRO POPULAR,

FrancMco Pattor, Jacemetreeo, í ,  8,®

Asentes exclusivos en Sud América 
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Talleres partlcularea de Ediciones ESPAÑA (S.A.)

ORINA
Las SALES KOCH curan SIN SONDAR 
N) OPERAR la uratra, próstata, 
ga y rifEonas. Dilatan las sstrechscas, 
rompen Is piedra y expulsan las ara- 
nlllas, curan los catarros ó Irritado- 
nes de la vejiga; calman al momanto 
las punzadas y horribles dolerás al 
orinar, limpiando la orina de posos 
blancos purulentos, rojizos y de san­
gre. Las SALES KOCH no tienen rival 
por su acción rápida y segura. Venta 
en las boticas del mundo. Las CAP- 
S U U S  KOCH cortan en DOS DÍAS, sin 
peligro, los flujos blenorráglcos secre­
tos recientes y modifican los cróni­
cos. Para lograr un éxito fljo pídase 
gratis á la C L Í N I C A  M A T E O S ,  
A r e n a l, 1, d e  M A D R I D  ( E s p a ­
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SÍEUlllDIID IIBSOlUTi
La tendréis si uséis las gomaa 

h^énlcas que vende
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A \ i s t c r i o s  y  s e c r e t o s  d e l  l e c h o  c o n y u g a l
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